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DÍA DEL NIÑO POR NACER 
 
 En nuestra Nación cada 25 de marzo celebramos el “Día del niño por nacer”. 
Invito a todo el pueblo cristiano de la Diócesis a que en este día recordemos en 
nuestras parroquias, comunidades y familias el don de la vida como un derecho para 
todos, y oremos por esta intención, especialmente en las Misas. 
 La jornada es concorde con la solemnidad de la Anunciación del Señor, 
momento en que el hijo de Dios es concebido y comienza a crecer en el seno de la 
Virgen María. Teniendo presente que este año la celebración litúrgica, por coincidir 
con el 5° domingo de Cuaresma, se traslada al lunes 26, podemos extender a ese día 
su conmemoración, reflexionando y orando especialmente en nuestras escuelas.  
 Nuevamente manifestemos nuestro inclaudicable compromiso en favor de la 
vida, desde el primer instante de su concepción hasta su fin natural. “Cada niño que 
nace nos trae la sonrisa de Dios y nos invita a reconocer que la vida es don suyo, un 
don que es preciso acoger siempre con amor y conservar con esmero en todo 
momento” (Benedicto XVI, 7 de enero de 2007). 
 Hoy nos encontramos con una amplia difusión de opiniones que parecen 
ignorar el derecho humano básico, el derecho a la vida del hijo que va creciendo en el 
seno de su madre, derecho ratificado por nuestra Constitución Nacional. Privar a un 
niño concebido del derecho a nacer, además de matar la sonrisa de Dios en él, es la 
más grave discriminación que pueda imaginarse. 
 Vemos que también avanzan algunas políticas públicas en este sentido, 
olvidando el cuidado y el aprecio de la vida naciente tan caro a los sentimientos de la 
inmensa mayoría del pueblo, con independencia de su concepción religiosa. Como 
ciudadanos no nos sentimos representados por esas políticas. 
 “La postura humana ante el crimen del aborto no es sólo cuestión de credos, 
sino especialmente de una auténtica concepción de la persona que se funda en la 
verdad de su dignidad y su inalienable derecho a la vida, tal como lo percibe un sano 
sentido común. Nada ni nadie puede impedir la justa defensa de la vida cuando es 
amenazada”, decíamos hace ya dos años los obispos de la Región Litoral, el 7 de 
marzo de 2005. María Madre nos cuide, así como protegió la vida del Hijo de 
Dios en su seno inmaculado. 
 
Concordia, 21 de marzo de 2007 
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